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			Una liberal en política

			Por qué lo que funciona es el liberalismo

			Esperanza Aguirre
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			Prólogo

			En política es tan importante afrontar lo que está por venir como construir sobre lo que funciona. Es tan necesario apostar por lo original como reconocer la obra de los líderes que nos han precedido. En el caso de Esperanza Aguirre, los madrileños tenemos contraída una deuda de gratitud por una vida al servicio de esta región capital de España. No es exagerado afirmar que la Comunidad de Madrid, protagonista de un momento de esplendor reconocido en todo el mundo, le debe mucho a la apuesta de Esperanza por una sociedad más abierta y libre.

			Porque la libertad es la razón de ser de una mujer indomable. Una forma de vida que ha sido fundamental en todas y cada una de las decisiones que ha tomado tanto en política como en el terreno personal.

			Quienes creemos en el liberalismo como la mejor forma de organizar la convivencia, quienes defendemos la necesidad de poner en primer lugar la defensa de la verdad y de cada persona, le debemos mucho a su coraje intelectual y político.

			Miembro de la Unión Liberal desde 1983, el partido que presidía el arquitecto Fernando Chueca Goitia, y del que Pedro Schwartz fue Secretario General, Esperanza siempre ha defendido que «cuanto menos intervenga el Estado en nuestras vidas y cuanta más libertad tengamos los ciudadanos para poner en práctica nuestros proyectos, mejor sería para todos».

			Su empuje fue crucial para fomentar las rebajas de impuestos, empezando por los de Sucesiones y Donaciones, y Patrimonio. La libertad de horarios comerciales, junto a otras importantes políticas emprendidas por sus Gobiernos, sentaron las bases del modelo económico madrileño actual y fomentaron la inversión que hoy nos hace ser esta plaza mayor internacional.

			Como Presidenta de la Comunidad de Madrid fue también decisivo su impulso a diferentes infraestructuras públicas, como la importantísima ampliación del Metro de Madrid. Nada más social ni menos socialista. Este es, en el fondo, el sentido de la economía social de mercado que prescribe nuestra Constitución: propiedad privada, competencia, libre mercado, capital y los mejores servicios públicos.

			Esperanza Aguirre impulsó la educación concertada y bilingüe para que las nuevas generaciones tuvieran las oportunidades que las anteriores no pudieron disfrutar. Conquistas que hoy son «derechos» de todos los que viven y trabajan en Madrid.

			Hoy, la mitad de la educación pública madrileña se ofrece en español e inglés. Mientras, las familias siguen eligiendo hospital, médico y el modelo educativo y el colegio que más se adapta a sus preferencias. Medidas totalmente pioneras en España, que anteponen las decisiones personales a las burocráticas.

			Bajo su mandato se levantaron doce nuevos hospitales públicos gracias al exitoso modelo de colaboración público-privada.

			Más allá de la Comunidad de Madrid, fue también decisivo su paso por el Gobierno de José María Aznar, por el Senado —institución de la que fue su primera presidenta— y por el Ayuntamiento de Madrid, donde inició su carrera.

			El Presidente Aznar le encomendó la ingente tarea de dirigir un verdadero macroministerio, al fusionar Educación y Cultura. De esta etapa destaca, especialmente, su esfuerzo por la mejora de la enseñanza de las Humanidades.

			Ni sus principios ni su vocación política se han visto comprometidos tras treinta y ocho años de entrega en cuerpo y alma.

			A Esperanza, política de raza y mujer valiente, muchos le deben buena parte de su vocación política. Porque hizo escuela. Y la Comunidad de Madrid siempre le agradecerá haberla situado en la pista de despegue desde la que hoy volamos alto los que hacemos esta segunda casa de todos, al servicio de España.

			ISABEL DÍAZ AYUSO

		

	
		
		
			1

			Una liberal en política

			Terminé la carrera de Derecho en la Complutense en junio de 1974 con nueve Matrículas de Honor. Al acabar el Preuniversitario, con diecisiete años, yo, que había hecho el bachillerato de Ciencias, pensaba estudiar Químicas, pero Carmiña González de Amezúa, que era vecina, amiga y dos años mayor que yo, al verme tan decidida a estudiar Ciencias Químicas, me dijo: «Tú verás: la número uno de mi clase del colegio, Milagros Muñoz, estudia Químicas y tiene toda la mañana de clase y laboratorio toda la tarde, y, encima, se puede suspender alguna vez. Te recomiendo que hagas Derecho, como yo, que sólo hay clase por las mañanas y se pueden sacar buenas notas». Así que acabé matriculándome en Derecho para ver qué me parecía. Y el Derecho me entusiasmó desde el primer momento, de manera que estudié con mucho interés toda la carrera. Tuve la suerte de tener unos excelentes profesores, entre los que recuerdo especialmente a Antonio Fernández Galiano, José Antonio Escudero, Enrique Gimbernat, Gaspar Ariño y Mariano Aguilar Navarro.

			Las oposiciones

			Recién terminada la carrera, la casualidad hizo que me encontrara en un ascensor a un primo de mi marido, José Gasset, que estaba considerando hacer él las oposiciones de Técnico de Información y Turismo (TIT) del Estado. Me explicó que en ellas se exigía un buen conocimiento del francés y del inglés, idiomas que mis padres se habían encargado de que aprendiera desde pequeña. Miré el programa de las oposiciones y vi que el primer ejercicio era de Sociología, materia de la que no tenía ni idea, pero que, después, había muchos temas de Derecho, y me encontré con fuerzas para prepararlas y presentarme. Así, un año después, con la ayuda de mis preparadores, Germán Porras para Sociología y Joaquín de Entrambasaguas para Derecho, las aprobé con el número tres de mi promoción.

			En enero de 1976, con veinticuatro años recién cumplidos, aprobé el último ejercicio de las oposiciones al Cuerpo de Técnicos de Información y Turismo del Estado (TIT) y me convertí en funcionaria del entonces Ministerio de Información y Turismo. La muerte de Franco tuvo lugar en medio de las oposiciones, lo que supuso que los tres días de luto oficial que dio el Gobierno me fueran especialmente útiles para preparar el segundo ejercicio de Derecho, que era oral. El Ministro que me dio posesión de mi puesto de funcionaria formaba parte ya del primer Gobierno de la Monarquía y era el diplomático Adolfo Martín-Gamero.

			Desde entonces hasta 1983, cuando fui elegida Concejal del Ayuntamiento de Madrid en las segundas elecciones municipales democráticas, recorrí distintos puestos dentro de la Administración del Estado como Técnico de Información y Turismo que, años después, un Gobierno de Felipe González nos fusiona con los Administradores Generales del Estado.

			Esos siete años y medio de trabajo dentro de distintos ministerios me proporcionaron una riquísima experiencia y un conocimiento desde dentro del funcionamiento de la Administración del Estado que me fueron muy útiles cuando, más tarde, tuve responsabilidades políticas. No diré que para ser político debería ser obligatorio ser funcionario o haber trabajado dentro de la Administración del Estado, pero sí que, como en este libro intentaré demostrar, esa experiencia puede ser de gran ayuda para cualquiera que pretenda hacer que el Estado funcione mejor o para suprimir organismos innecesarios, que es una de las obligaciones que deberíamos hacer nuestra todos los que nos dedicamos a la política.

			
			Mi primer destino

			Mi primer destino fue en el Ministerio de Información y Turismo, que estaba en la Castellana, en el edificio que hoy es el Ministerio de Defensa, en la Sección de Publicaciones e Información de la Subdirección General de Promoción del Turismo. El subdirector era otro TIT, Alberto de la Puente, y el jefe del Servicio de Publicidad, Paco Girón Tena, otro compañero del cuerpo. Una de mis primeras tareas fue ocuparme de la creación y publicación de folletos y carteles y de la revista Descubrir España. En ello colaboraron los mejores fotógrafos de la época.

			Un año después, en julio de 1977, el Gobierno que forma Suárez después de las primeras elecciones democráticas acaba con el Ministerio de Información y Turismo, y sus funciones son recogidas por los ministerios de Cultura, para el que nombró a Pío Cabanillas, y por el de Comercio y Turismo, con Juan Antonio García Díez al frente. García Díez nombró secretario de Estado de Turismo a mi tío, hermano de mi padre, el diplomático Ignacio Aguirre Borrell, que se encontró con una sobrina a sus órdenes.

			Mi siguiente destino fue en Cultura, de jefa de gabinete del director general de Promoción del Libro y la Cinematografía, donde tuve la oportunidad de ver todas las películas que se estrenaban en la sala que, en su momento, había sido de la censura. Y, además, participé en la Comisión de Codificación de la Propiedad Intelectual.

			Volví a Turismo cuando Paco Girón ascendió a subdirector general y a mí me nombraron jefa del Servicio de Publicidad e Información de Turismo. El director general era José Luis Zavala. En esa época hicimos algunos viajes muy interesantes. Recuerdo especialmente la semana que estuve en Japón con Ignacio Vasallo, que era el subdirector de Comercialización. Allí descubrí que Japón tenía una cultura que todavía entonces era totalmente diferente a la nuestra. Fue el viaje inaugural de la primera línea directa Madrid-Tokio de la compañía Spantax. Y el viaje que hice con José Luis Zavala en el Concorde de Londres a Nueva York, donde nos costó muchísimo aterrizar porque había una capa de nieve que, aunque era muy fina, como el Concorde era muy ligero, tuvimos que esperar a que limpiaran la pista.

			Vuelta a Cultura, con Soledad Becerril de Ministra

			La Secretaría de Estado de Turismo, con todas sus direcciones generales, se había instalado en Alcalá, 44; allí vivo en directo el golpe del 23-F y estoy hasta septiembre de 1981, cuando paso a la Secretaría General Técnica del Ministerio de Cultura. Cuando Leopoldo Calvo-Sotelo nombra a Soledad Becerril Ministra de Cultura, ésta nombra al abogado del Estado Pedro Meroño subsecretario del ministerio, que me reclama para que sea su jefa de gabinete como subdirectora general.

			El jefe de gabinete del subsecretario era el secretario de actas del Consejo de Dirección del ministerio, y, como tal, asistía a sus reuniones. No me resisto a contar la siguiente anécdota: en una ocasión en la que la Ministra le preguntó a Javier Tusell, que era el director general de Bellas Artes, algo acerca de una exposición que iba a tener lugar, Tusell le contestó: «Que la Señora Ministra se lea el catálogo». Aún hoy recuerdo el larguísimo silencio que se hizo después de aquella respuesta.

			Mario Trinidad, subsecretario

			Así estuve hasta que, en octubre de ese año 1982 el PSOE gana las elecciones generales. El nuevo Ministro, Javier Solana, nombró subsecretario a Mario Trinidad, que había sido del Partido Comunista (PCE) y era también TIT, como yo. A Mario, que era muy simpático, le dije el primer día que llegó al despacho que yo no tenía nada de socialista, de manera que no quería estar en ningún puesto con la mínima significación política, o sea, que no se cortara un pelo en cesarme porque no podía estar de ninguna manera en su gabinete. Y Mario me nombró subdirectora general de Fundaciones e Instituciones Culturales, puesto que acababa de quedar vacante.

			Durante los años en que trabajé como funcionaria en los distintos ministerios empecé a cultivar lo que va a acabar siendo mi vocación política. Por un lado, veía cómo en España crecía la atracción que suscitaba el PSOE, es decir, las ideas socialistas, es decir, las ideas que preconizaban una cada vez mayor intervención del Estado en la vida de los ciudadanos. Y, por otro lado, empecé a hacer caso a mis intuiciones de que cuanto menos intervenga el Estado en nuestras vidas y cuanta más libertad tengamos los ciudadanos para poner en práctica nuestros proyectos, mejor sería para todos. Estas intuiciones las iba cultivando con la lectura semanal de The Economist, revista a la que estaba suscrito mi marido, con el seguimiento de las figuras de Margaret Thatcher y Ronald Reagan, y con mi adscripción al Club Liberal de Madrid, que, presidido por el Catedrático de Historia de las Doctrinas Económicas Pedro Schwartz, organizaba charlas, conferencias y coloquios en el Centro Colón, en los que se desarrollaban las ideas liberales y se analizaba la realidad española desde esas perspectivas.

			Me afilio a la Unión Liberal y conozco a Pedro Schwartz

			Aunque era consciente de que, en aquellos momentos (principios de los ochenta), el ambiente político español no era para nada propicio para el liberalismo, a principios de 1983 decidí afiliarme a la Unión Liberal, un pequeño partido político, que presidía el arquitecto Fernando Chueca Goitia y en el que Pedro Schwartz era el secretario general. (en la Unión Liberal el secretario general era el CEO, como en los partidos de izquierda).

			Alguna vez he contado la forma que tuve de conocer a Pedro, que va a ser mi gran maestro a la hora de articular mis ideas políticas dentro del liberalismo. Fue en una cena en casa de los abuelos de mi marido. La abuela, Teresa Ozores, hablaba muy bien inglés y era una gran especialista en jardines. Había participado en un concurso internacional, organizado por la BBC, como pareja de Pedro. La abuela de mi marido contestaba las preguntas sobre Botánica y Literatura (ella era nieta del duque de Rivas), y Pedro, las que se referían a Historia y Economía. ¡Y habían ganado el concurso!

			En aquel primer encuentro me atreví a llevarle la contraria a propósito de la competencia entre las empresas de telefonía. Pedro creía que era imposible que dejaran de ser monopolios y yo, que venía de un viaje a Estados Unidos para promocionar el turismo español, había visto allí los anuncios en la televisión de las distintas compañías de telefonía y, así, mantuve que era posible que a ese campo también llegara la competencia. Me enorgullece un poco que Pedro, todavía hoy, reconozca que yo, una jovencita funcionaria, tuviera más razón que él en aquel asunto.

			Pues bien, apoyada en mis lecturas, en mis años de participación en el Club Liberal desde 1978 y en mi admiración y respeto por Pedro Schwartz, me afilié a la Unión Liberal, que, en aquellos momentos (principios de 1983), estaba en conversaciones con Alianza Popular (AP) y con los democristianos del Partido Demócrata Popular (PDP), procedentes de la UCD, para formar una coalición que se presentara a las elecciones municipales de mayo de ese año. El resultado de las conversaciones fue que en la lista de aquella coalición fuimos elegidos tres representantes de la Unión Liberal.

			
			El comienzo de mi vida política: el PSOE arrasa con Tierno y yo salgo elegida Concejal por la Unión Liberal

			Aquel 8 de mayo de 1983, el PSOE, con Tierno Galván —que ya era Alcalde— encabezando su candidatura, obtuvo treinta concejales; nuestra coalición, con Jorge Verstrynge de número uno (Jorge no recogió el acta de Concejal y el portavoz fue José María Álvarez del Manzano), veintitrés; y el PCE, cinco. De manera que Tierno se encontró con una mayoría comodísima, hasta que, en enero de 1986, falleció, cuando aún no había cumplido los sesenta y ocho años, edad que ahora me parece jovencísima, aunque a él le llamaban el viejo profesor. La última frase que me dijo Tierno a la vuelta de su último verano fue: «Señora, ¿puedo decirle que ha vuelto usted guapísima?». No cabe duda de que era muy lisonjero. Lo sustituyó su número dos, Juan Barranco, que fue Alcalde de Madrid hasta 1989 y con el que siempre me llevé muy bien.

			Yo fui en el número cuatro de la lista de la coalición AP-PDP-UL, y, tras las elecciones, formé parte de la Comisión de Gobierno del Ayuntamiento, donde ocupé el puesto de portavoz de Cultura en nombre de nuestro grupo. Al incorporarme a ese puesto fue cuando abandoné el ministerio, pasando a estar en la situación administrativa de servicios especiales, en la que voy a estar hasta que, muchos años después, en octubre de 2012, reingresé en el ministerio.

			De mi paso por aquella Comisión de Gobierno del Ayuntamiento, desde la oposición, recuerdo la proposición al Pleno que hice para pedir que se aceleraran las obras de la catedral de la Almudena. Hay que tener en cuenta que el arquitecto que estaba dirigiendo la terminación de esas obras, que tenían ya más de un siglo de antigüedad, era Fernando Chueca Goitia, que era el Presidente de mi partido, la Unión Liberal, así que fue muy normal que yo presentara aquella petición, a la que Tierno me contestó, muy amable, que, si no se terminaban las obras, era por culpa del obispo.

			El PSOE pierde la mayoría en Madrid

			Las elecciones municipales de 1987 se celebraron el 10 de junio. La candidatura del PSOE, encabezada por el Alcalde Juan Barranco, obtuvo veinticuatro concejales (la mayoría absoluta era de veintiocho). Los que habíamos formado la coalición AP-PDP-UL esta vez nos presentamos como AP, con José María Álvarez del Manzano de cabeza de lista y sacamos veinte concejales (tres menos de los que teníamos). Se presentó un partido nuevo, el Centro Democrático y Social (CDS), proveniente de UCD, con Suárez de Presidente y que, liderado por Agustín Rodríguez Sahagún, sacó ocho concejales. Izquierda Unida (IU), con Ramón Tamames de número uno, sacó tres.

			En la votación de investidura del Alcalde, el 30 de junio, el Alcalde saliente, Juan Barranco, resultó reelegido Alcalde de Madrid con una mayoría simple, los veinticuatro votos de sus concejales.

			Como los de la oposición teníamos mayoría, al constituirse las comisiones del nuevo Ayuntamiento, Ramón Tamames pidió presidir la Comisión de Cultura y a mí me asignaron la Comisión de Medio Ambiente. En esa Comisión nos ocupábamos de algunas de las competencias más importantes que tiene un ayuntamiento como son las basuras, las depuradoras, la contaminación, la limpieza y la jardinería. El Concejal delegado de Medio Ambiente era Jorge Tinas. Tengo que reconocer que en aquel puesto acumulé muchísima experiencia que después va a serme muy útil.

			La moción de censura

			
			El 29 de junio de 1989 prosperó una moción de censura presentada por el PP y el CDS para elegir a Agustín Rodríguez Sahagún nuevo Alcalde.

			Aquella maniobra política, consistente en unir dos partidos, pero ofreciendo el liderazgo al representante del partido con menos votos, va a tener un éxito rotundo; la prueba es que, desde entonces hasta ahora, treinta y cinco años después, Madrid ha estado gobernado por la derecha treinta y un años. Tanto Agustín como José María tuvieron un comportamiento ejemplar: no es que no hubiera declaraciones contrarias, sino que no hubo ni una discrepancia pública. ¡Qué diferencia con la situación actual entre el PP y Vox!

			Al pasar entonces de la oposición al Gobierno de coalición del Ayuntamiento, a mí me encomendaron la Concejalía de Medio Ambiente, materia a la que ya me había dedicado con enorme intensidad los dos años anteriores desde la presidencia de la comisión. Pero con la sustancial diferencia de que ahora era yo la responsable del presupuesto, que era, como puede suponerse, casi el más elevado de todo el Ayuntamiento. Como anécdota diré que este puesto lo había ocupado Florentino Pérez, aunque en su tiempo no se llamaba Medio Ambiente, sino Saneamiento.

			La gran victoria de Álvarez del Manzano en el 91

			Ahí voy a estar hasta las elecciones municipales de 1991, en las que el Partido Popular, ya refundado en 1990 y con Aznar de líder y Álvarez del Manzano de cabeza de lista, alcanzó la mayoría absoluta del Ayuntamiento, con treinta concejales (subimos de veinte a treinta, fue la noche electoral más impresionante que recuerdo); el PSOE sumó veintiuno, e Izquierda Unida, seis. El CDS no se presentó, posiblemente por la enfermedad de Agustín Rodríguez Sahagún. También en estas elecciones fui en cuarto lugar de la lista, detrás de Manzano, de Luis María Huete y de José Ignacio Echeverría. Así que, cuando se constituyó el Ayuntamiento, me nombraron tercer Teniente de Alcalde y me adjudicaron de nuevo la Concejalía de Medio Ambiente y poco después me añadieron la de Cultura. Fue para mí un periodo interesantísimo, y como curiosidad diré que fue la primera vez (de las muchas que me ocurrieron después) que tuve dos despachos, el de Cultura, en el Cuartel del Conde-Duque, y el de Medio Ambiente, en Divino Pastor.1

			Las Jornadas Liberales del Centro Cultural de la Villa

			Como Concejal de Cultura, a propuesta de Jesús Huerta de Soto, organizamos en 1993 en el Centro Cultural de la Villa (hoy Fernán Gómez) de la plaza de Colón unas Jornadas Liberales con motivo del vigésimo aniversario de la muerte de Ludwig von Mises. Intervinieron los más señalados liberales de toda España y fue impresionante la multitud de jóvenes que escuchaban sus intervenciones y las aplaudían con entusiasmo. Desgraciadamente, yo invité personalmente a los más relevantes intelectuales socialistas (recuerdo a Ludolfo Paramio y a José Félix Tezanos) para que los debates fueran más interesantes y ninguno quiso asistir. En toda mi trayectoria he tenido siempre presente la importancia de defender los principios liberales.

			
			La primera tenencia de alcaldía

			En las elecciones municipales de 1995, el PP obtuvo también treinta concejales, por dieciséis del PSOE y nueve de Izquierda Unida. Fui de número dos, detrás de José María Álvarez del Manzano, por lo que, después, fui designada primera Teniente de Alcalde, que, en la práctica, era como ser el Primer Ministro del Gobierno municipal, porque acumulaba las competencias de Hacienda, Personal y Coordinación. Además, José María me nombró portavoz del Ayuntamiento.

			De esa época recuerdo especialmente la reducción de más de 20.000 millones de pesetas del presupuesto municipal, para lo que tuve la inestimable ayuda del Concejal de Hacienda.

			Mi paso a la política nacional

			Así llegamos a enero de 1996, cuando se iba a celebrar el congreso del PP, con todas las encuestas y el ambiente en la calle que indicaban que Aznar iba a ganar las siguientes elecciones, que serían en marzo de ese año.

			Pocos días antes del congreso, me llama Pío García-Escudero, que era el Presidente del PP de Madrid, para decirme que Aznar quiere que yo vaya en la lista del PP al Senado por Madrid en las inminentes Elecciones Generales. Yo, que estaba encantada en el Ayuntamiento y que me había hecho una entusiasta defensora de la gestión municipal, me resistía porque no conocía el Senado, pero Pío argumentaba que Aznar quería que yo encabezara la lista.

			Cuando ya estamos en medio del congreso nacional, el que me llamó fue Aznar a un despacho que tenía allí, en IFEMA, para decirme que tenía que ir al Senado por Madrid. No se me pasó por la imaginación discutírselo y acepté inmediatamente.

			En aquel congreso, Aznar me propuso para formar parte del Comité Ejecutivo Nacional y me incorporé por primera vez a ese órgano del partido.

			Al encabezar la lista del PP al Senado, para mí fue muy importante intervenir en el mitin de cierre de campaña, que se celebró en el Palacio de los Deportes, hoy Movistar Arena, y recuerdo que Aznar me puso una bufanda del partido delante del público, que me hizo mucha ilusión. Fui elegida senadora en marzo de aquel 1996, con 1.595.260 votos, que en aquel momento fue el récord de votos obtenidos por un senador en toda España.

			La victoria electoral del 96

			Aquellas elecciones generales las gana Aznar, por fin, después de la decepción de las de 1993. Las gana por menos de 300.000 votos, y aquí hay que recordar cómo a Felipe González, que llevaba catorce años en la Moncloa, no se le pasó por la imaginación negociar con Julio Anguita, el entonces líder de Izquierda Unida, que había obtenido 2.600.000 votos, para intentar seguir en el Gobierno con apoyo parlamentario de IU o en coalición, (¡qué diferencia con Sánchez!).

			En la noche electoral de aquel día de marzo, estuve en la séptima planta de Génova, donde tiene su despacho el Presidente del partido. Allí reinaba un ambiente de bastante euforia porque todo hacía presagiar que íbamos a ganar claramente, pero, cuando empezaron a llegar datos que señalaban que la cosa estaba muy igualada, esa euforia se enfrió bastante. En la séptima también estaba Morgana Vargas Llosa, la hija de Mario, que era fotógrafa de El País, que me hizo una foto que salió en la portada de la primera edición del periódico aquella misma noche.

			
			Tras las elecciones generales de marzo, que ha ganado Aznar, yo me encuentro como senadora del reino y, además, como primera Teniente de Alcalde del Ayuntamiento de Madrid. Y poco después me cita Aznar en su despacho de Génova para decirme que no me va a proponer para ningún puesto en el Senado, porque me va a necesitar para otra cosa.

			Cuando se acerca el puente del 1 de mayo me vuelve a llamar y me dice que esté localizable durante el puente. Hay que tener en cuenta que la sesión de investidura estaba programada para el sábado 4 de mayo, pero ya se sabía que el PP había llegado a acuerdos con el Partido Nacionalista Vasco (PNV) y con Convergència i Unió (CiU) y que Aznar la tenía asegurada.

			Así, el jueves 2 de mayo me llama a su despacho de Génova el secretario general del PP, Francisco Álvarez-Cascos. Recuerdo que al salir del acto de la Comunidad en el que Alberto Ruiz-Gallardón le entregó la Medalla de Oro de Madrid a Joaquín Leguina (que ese año se celebró en la Casa de América, por las obras del edificio de Sol) me encuentro con Rodolfo Martín Villa, que me cuenta que Manolo Núñez y él habían hecho, pensando en mí, un organigrama para el nuevo Ministerio de Medio Ambiente, en el que habían incorporado muchas competencias de otros ministerios.

			Fui a Génova con la intuición de que, si me iban a ofrecer algo, sería algo relacionado con el medio ambiente; no en vano, yo había sido Concejal de esa materia durante siete años en el Ayuntamiento de Madrid y, además, Aznar me había encomendado la presidencia del Instituto de Ecología y Mercado en FAES, una iniciativa que había tenido Miguel Ángel Cortés después de visitar y conocer varios think tanks liberales en Francia, Inglaterra y Estados Unidos.

			FAES había sido y era el think tank del PP desde su refundación, en 1990. Allí y desde aquella presidencia me encargué de impulsar estudios en los que se analizara la relación que existe entre la defensa del medio ambiente y el mercado, o, dicho de otra manera, entre la defensa de la naturaleza y la propiedad privada, sobre todo después de que la experiencia había demostrado que, en los países comunistas, donde la propiedad privada estaba abolida, era en los que el medio ambiente había sido más devastado. Y no hace falta que mencione catástrofes como la desecación del mar de Aral en la Unión Soviética o la terrorífica lluvia ácida en la República Democrática Alemana o, sobre todo, la tremenda tragedia de Chernóbil, todo en países comunistas. Siempre que escucho a algún político de ideología woke, que es la ideología hoy dominante entre los políticos de izquierda más o menos herederos del comunismo, defender el medio ambiente, me pregunto cómo pueden justificar los desastres que sus ancestros totalitarios han provocado cuando han aplicado su dictadura en esos países. Pero de esto también hablaré más adelante.

			El megaministerio de Educación y Cultura

			Paco Álvarez-Cascos no me ofrece Medio Ambiente: la carpeta que me entrega era el organigrama del Ministerio de Educación y Cultura, que fusionaba los anteriores de Educación y de Cultura.

			Era una cartera macroscópica, basta decir que acumulaba las competencias de Educación, Cultura, Universidades, Ciencia y Deportes (que con Sánchez han dado lugar a cinco ministerios independientes) y que no tenía previsto ningún subsecretario.

			Voy a ser Ministra del 5 de mayo de 1996 hasta el 19 de enero de 1999 y los primeros recuerdos que me vienen al pensar en el tiempo que tuve esa responsabilidad son de una enorme ilusión, siempre en tensión y muchísimo trabajo.

			Recuerdo que aquel 2 de mayo por la tarde me reuní con Ignacio González,2 al que pensaba nombrar subsecretario, porque consideraba imprescindible que hubiera uno, y finalmente lo conseguí. Aquella tarde del 2 de mayo le dije que «en mi paso por el ministerio, me conformo solamente con mejorar la enseñanza de la Historia». Y es que tiempo antes, cuando era Concejal de Cultura en el Ayuntamiento de Madrid, había participado en varios seminarios de FAES sobre la enseñanza de la Historia en España presididos por Don Antonio Fontán, y allí había tomado conciencia de su deterioro en el sistema educativo español.

			El 6 de mayo juré el cargo ante el Rey en la Zarzuela. Después participé en los dos actos de toma de posesión en los dos ministerios, en Educación y en Cultura. Y después fui a comer con Jerónimo Saavedra, el Ministro de Educación socialista saliente, para que me diera su opinión sobre los asuntos más graves y urgentes que iba a encontrarme en el Ministerio. Tanto él como yo íbamos acompañados por algunos de nuestros colaboradores más cercanos. Con él estaba Álvaro Marchesi, que era el Secretario de Educación saliente y que había sido el cerebro de la LOGSE; al final de la comida, me dice: «Uno de los principales retos que debes plantearte es la implantación de equipos de psicopedagogía en 1.o de la ESO». A lo que le respondo: «¿Psicopedagogos? ¡Ya! Pues, si te he de decir la verdad, yo no sé si merece la pena tenerlo entre las prioridades. No lo veo muy claro». Poco después, cuando nos estamos despidiendo, le pregunto qué va a hacer ahora que sale del ministerio, a lo que me responde que vuelve a su cátedra en la UNED. Le digo: «¡Ah!, ¿sí? ¡Qué bien! ¿A qué cátedra?». Y me responde: «A la de Psicopedagogía».

			Cuando estaba terminando de formar el equipo que me iba a acompañar en el Ministerio, tenía todavía sin cerrar quién iba a ser mi jefe de prensa. En el Ayuntamiento había sido Isabel Martínez-Cubells, pero era muy joven y no había duda de que en el ministerio habría muchos más problemas que en el Ayuntamiento y de que, por lo tanto, sería bueno que ese puesto lo ocupara un sénior. Así que, en la toma de posesión del nuevo director del Museo del Prado, Fernando Checa, coincidí con el periodista Miguel Ángel Aguilar, que era amigo mío, y le pedí que me diera algún nombre para ese complicado puesto. Me propuso a Manuel Soriano, al que conocía porque los hijos de nosotros tres estudiaban en el Colegio Británico. Así fiché a Soriano, que es un gran periodista, y, además, nos hicimos muy amigos.

			Desde el primer momento en el ministerio intenté tomar siempre decisiones de acuerdo con mis principios liberales. Eso lo captaron inmediatamente los militantes que la izquierda ha tenido siempre en el mundo de la educación, e, inmediatamente, me consideraron el enemigo ideológico a batir. Una de las primeras batallas que tuve que dar fue la de acabar con el precio fijo de los libros de texto, frente a los grandes editores. Eso hizo que El País me dedicara un reportaje en contra y en el que, además, se me atacaba personalmente. La mañana que salió aquel reportaje teníamos Comité Ejecutivo Nacional del Partido Popular, y allí me encontré con Francisco Álvarez-Cascos, que debió verme algo afectada y se dirigió hacia mí diciéndome: «¡Enhorabuena!». Le pregunté: «¿Por qué?». Y me respondió: «Por la doble página de El País. Eso significa que has pasado a ser caza mayor. ¿No te has dado cuenta de que El País no gasta una doble página en políticas irrelevantes? Ellos no van a por la caza menor, sólo van a por la caza mayor. Has pasado a ser política de primera línea, ya estás en el frente. ¡Te han ascendido en la consideración del grado político que de ti tenían!».

			Aquellas palabras de Cascos no las he olvidado nunca. Me dieron ánimos y me ayudaron a que no me afectaran demasiado la multitud de artículos y editoriales que dedicaron a criticarme, porque yo creo que tengo el récord de editoriales de El País contra un Ministro.

			
			Lección magistral de Don Antonio Domínguez Ortiz

			El primer acto al que tuve que asistir como Ministra de Educación y Cultura fue en la Escuela de Pedagogía, presidido por la Infanta Doña Elena. La lección magistral la pronunció Don Antonio Domínguez Ortiz, Catedrático de Historia y Académico de la Historia. Me quedé impresionada por la claridad y la valentía con la que expresó sus críticas al estado en que entonces se encontraba la enseñanza de la Historia en nuestro sistema educativo. Como mejorar esa enseñanza era el objetivo más importante que me había propuesto de mi paso por el ministerio, le dije a mi jefe de gabinete, Javier Fernández-Lasquetty3, que hablara con Don Antonio y organizara una comida con él. Lasquetty lo llamó a su casa de Granada para decirle que yo quería hablar con él, y Domínguez Ortiz, que entonces tenía ochenta y siete años, le contestó: «Mire, yo soy Catedrático de instituto desde el año 42, ya estoy jubilado, y a mí nunca me ha llamado un Ministro de Educación para pedirme mi opinión sobre nada. ¿A usted le importaría, para yo estar seguro, que me llegue una carta del ministerio en la que pueda leer que de verdad la Ministra quiere verme?».

			La comida con don Antonio se prolongó desde las dos hasta pasadas las seis de la tarde. Le pedí ideas para mejorar la enseñanza de la Historia y el Catedrático se comprometió a enviarme un escrito con sus opiniones sobre ese asunto tan trascendental.

			La apertura del curso de las Reales Academias del Instituto de España en la Real Academia de la Historia

			Como Ministra de Educación, me correspondía abrir el curso de las Reales Academias del Instituto de España. Esa vez tocaba hacerlo en la Real Academia de la Historia. Las ideas de aquel escrito las aproveché para el discurso que tuve que pronunciar allí a principios de octubre de aquel año de 1996. Un discurso del que me siento especialmente contenta y que merece la pena recordar.

			Allí empecé diciendo que una de las formas más sutiles de utilización política de la enseñanza de la Historia consistía, precisamente, en su ausencia. Porque unos ciudadanos que no conocen su Historia o la conocen mal pueden ser manipulados fácilmente. Y en España, denunciaba en aquel discurso, se había producido un asombroso arrinconamiento del estudio de la Historia, de manera que nuestros escolares, después de más de diez años de escolarización obligatoria, salían sin haber escuchado siquiera una vez nombres como Julio César, Felipe II o Luis XIV. Como mucho, habían echado una mirada a la Edad Contemporánea o, mejor dicho, al mundo actual. Además, sin tener en cuenta para nada la cronología, que, entonces cité, para Paul Johnson es «el esqueleto de la Historia».

			El contenido del discurso suscitó un enorme consenso

			El discurso, ante los reyes de España y el Presidente del Gobierno, provocó una enorme ovación y un montón de comentarios positivos en los días siguientes en la prensa. Aquél fue el primer paso de lo que sería el Plan de Mejora de la Enseñanza de las Humanidades, una de las dos iniciativas más importantes que, en materia de educación, impulsé desde el ministerio. La otra fue dar a los padres la libertad de elegir colegio para sus hijos, en desarrollo del artículo 20 de la Constitución, que reconoce a los padres el derecho a elegir el tipo de educación que quieren para sus hijos.

			En lo que se refiere a la enseñanza de las Humanidades, hay que señalar una cosa muy importante, y es que existía la idea de que la nueva pedagogía estaba destruyendo la enseñanza de nuestros hijos, y eso mucha gente se lo atribuía a las nuevas leyes educativas.

			El almuerzo de Aznar en la Moncloa con todos los expresidentes del Gobierno

			En relación con el proyecto de mejora de la enseñanza de las Humanidades en la secundaria, creo que es muy importante destacar que José María Aznar invitó a almorzar en la Moncloa a todos los expresidentes del Gobierno. Estuvieron Adolfo Suárez, Leopoldo Calvo-Sotelo y Felipe González. Allí, según me contó el propio José María Aznar en un acto en el que nos encontramos en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, se había tratado el asunto de la mejora de la enseñanza de las Humanidades en general, pero, sobre todo, de la Historia, después de que Felipe González hubiera declarado en una entrevista en Marie Claire que era una vergüenza que los alumnos españoles no supieran quién era Felipe II. Y me dijo: «Me ha dicho Felipe que vuestro contacto para llevar a cabo este proyecto de mejora de las Humanidades es Alfredo Pérez Rubalcaba». Y así fue. Yo le encargué a Eugenio Nasarre, que era el secretario general de Educación, que hablara con Rubalcaba, cosa que hizo. Y aunque le advirtió de que íbamos a tener bastantes problemas con Convergència i Unió, sí le garantizó su apoyo.

			El encargo de mejorar los planes de estudio

			Mientras tanto, nosotros, desde el ministerio, encargamos a la Fundación Ortega y Gasset que se ocupara de elaborar los planes de estudio, que ya entonces se llamaban currículos, de las asignaturas humanísticas: Lengua y Literatura españolas, Latín y Griego, Filosofía e Historia. Para eso la fundación Ortega y Gasset designó a algunos catedráticos y profesores de estas asignaturas para que redactaran esos programas. Tengo que decir que los designados fueron los mejores en cada una de sus especialidades: José Manuel Blecua en Lengua y Literatura, Helio Carpintero en Filosofía y José Varela en Historia, entre otros.

			Al proyecto de aquellos programas no se le podía encontrar ninguna objeción. Pero como el Gobierno de Aznar era un Gobierno en minoría, a la vuelta del verano de aquel año 1997, cuando ya estaban terminados los programas de cada una de las asignaturas —era un proyecto muy sensato, avalado, además, por unos catedráticos de primera fila—, fui a ver a José María Aznar, el Presidente del Gobierno, a enseñárselo. A él le pareció muy bien. Entonces, le digo a Eugenio Nasarre que hable otra vez con Rubalcaba para decirle que el ministerio ya está en disposición de sacar adelante el proyecto. Rubalcaba le dice que, a la vista de los profesores que han elaborado el borrador, no resultaría una propuesta sectaria, pero le advirtió de nuevo de que los nacionalistas iban a dar la lata.

			El almuerzo con el consejero de Educación de Cataluña

			Por mi parte, yo convoco al consejero de Educación de Cataluña, a comer conmigo mano a mano en el ministerio, concretamente en la sede de Cultura. Y a Javier Hernández, que era el Consejero, que era nacionalista catalán, aunque había nacido en Soria y de Unió Democràtica, le entrego la copia del decreto diciéndole que, por favor, si tiene algún inconveniente no deje de llamarme inmediatamente, pero que si no me dice nada yo lo presentaría a la prensa a los quince días. El caso es que Hernández durante toda la comida no le echa ni una mirada al proyecto y se dedica a hablar de la boda de la infanta Cristina, que se había celebrado hacía pocos días y a la que él había asistido, y se lleva el proyecto del Decreto.

			Yo lo presento a la prensa y me encuentro con que La Vanguardia escribe a toda plana: «Aguirre quiere una Historia unitaria», que, visto desde hoy, a lo mejor no me hubiera parecido mal, pero en aquel momento reconozco que me puso un poco nerviosa.

			Rubalcaba advierte, en privado, de su posible voto en contra

			Recuerdo también que Manolo Soriano, que era mi jefe de prensa en el ministerio, se había encontrado con Rubalcaba creo que en la comida de entrega del Garbanzo de Oro (o algo así); Rubalcaba le interrumpe en una conversación que Manolo estaba teniendo con Fernando Abril Martorell hablando precisamente de la enseñanza de las Humanidades, y les dice: «Eso que hoy mismo ha anunciado tu Ministra nos lo vamos a cargar». Y luego añadió: «Sí, estamos de acuerdo en la necesidad de reformas de la enseñanza, pero de ningún modo podemos permitir que tu Ministra se apunte ese tanto».

			Yo voy a ver a José María Aznar y de nuevo le ofrezco retirar el proyecto de real decreto o, incluso, dimitir, y él me dice que de ninguna manera, que siga adelante.

			Juan José Laborda apoya el Plan de Humanidades en el Senado

			Nosotros presentamos una proposición en el Senado, donde el portavoz del PSOE en esa Cámara, que era Juanjo Laborda, quien había sido Presidente del Senado, enmienda en unas cosas muy razonables y aquella proposición no de Ley entonces es aprobada.

			CiU presenta una proposición en el Congreso creo que sabiendo que se la iba a apoyar el PSOE. Parece que hubo bastante discusión en la reunión del Grupo Parlamentario Socialista porque había algunos, los de Izquierda Socialista, como Santesmases y Borrell, que no estaban a favor de aprobar la proposición de Convergència i Unió porque les parecía bien el texto del real decreto; sin embargo, votaron a favor.

			En aquel debate, el portavoz del PNV, contestándome a mí, dijo que a ver por qué había que estudiar la Literatura Española, porque los bertsolaris vascos eran igual de importantes.

			A la salida del Congreso, cuando perdimos la votación, parece que tanto Santesmases como Enrique Múgica salían escandalizados por lo que habían hecho. Y todo porque Narcís Serra había dicho que el PSC no podía consentir votar en contra de los nacionalistas catalanes. Aquélla fue la primera manifestación de que el PSC iba a estar siempre de acuerdo con los nacionalistas. Y Narcís Serra fue el que volcó la posición del PSOE hacia el voto en contra de la mejora de la enseñanza de la Historia, el resto de las Humanidades les importaban menos.

			José María Aznar me dijo que había seguido desde su despacho en directo todo el debate de la proposición de Convergència i Unió, que entonces se llamaba Minoría Catalana. Y en la cena de Navidad que se celebró ese mismo día dijo, en lo que yo consideré un claro apoyo: «Hay derrotas que se transforman en victorias».

			
			De todos mis compañeros del Consejo de Ministros, agradecí especialmente a Rafa Arias-Salgado, que era mi vecino de escaño en el banco azul, que estuviera todo el tiempo animándome. Y es verdad que, cuando acabé mi intervención, mi Grupo Parlamentario me aplaudió. Y cuando perdimos la votación y yo me estaba levantando y metiendo los papeles en la cartera, el Grupo Parlamentario, puestos en pie, me dieron una ovación, y eso siempre se lo agradeceré. El caso es que fue una derrota y a mí se me saltaron las lágrimas después de la ovación.

			Eugenio Nasarre tenía razón

			¿Qué pienso hoy de este asunto?, ¿qué creo que es lo más relevante? Pues lo más relevante es que tenía razón Eugenio Nasarre cuando me dijo que en la Asamblea Nacional francesa jamás se hubiera admitido a trámite una proposición que le decía al Gobierno que no hiciera aquello que la Ley le obligaba o le permitía hacer. En este caso, la Ley, la LOGSE, decía en su artículo 4 que el Gobierno, por decreto, establecerá las enseñanzas mínimas comunes que todos los españoles tienen que conocer, cualquiera que sea el lugar del territorio donde residan, Por lo tanto, era mi obligación, como Ministra, establecer las enseñanzas mínimas comunes.

			En una de las conversaciones de Nasarre con Rubalcaba, éste le dijo que a ellos les hubiera gustado mucho hacer eso, pero, como en la legislatura en la que hubo que desarrollar la LOGSE ya no tenían mayoría, hubiera sido muy difícil que los de Convergència i Unió aprobaran unos decretos con tanta concreción como tenía nuestro proyecto.

			En el transcurso de los veintisiete años desde entonces, hemos visto que, de las votaciones de reprobación a ministros en el Congreso de los Diputados con la exigencia de hacer determinadas cosas, no ha hecho nadie ni caso. A mí, sin embargo, lo que me pesó entonces para retirar el proyecto de real decreto fue que estábamos en una democracia parlamentaria y que, si el Parlamento había votado en contra de una propuesta mía, yo tenía que acatar esa decisión del Parlamento.

			El gran error de mi vida política

			Hoy pienso que lo que yo tendría que haber hecho es decir: «Si ustedes quieren que yo no haga el proyecto de enseñanzas mínimas comunes al que me obliga la Ley, ustedes tienen que cambiar la Ley. Mientras la Ley, en el artículo 4, diga lo que dice, yo tengo que mantener este proyecto de real decreto de enseñanzas mínimas». Y, además, porque tenía el apoyo entusiasta del Presidente del Gobierno; es decir, que fue el gran error de mi vida política.

			De no haber cometido yo el error de retirar el proyecto de real decreto, hoy, veintisiete años después, los jóvenes españoles tendrían una formación humanística mucho más sólida y tendrían un conocimiento de nuestra Historia y nuestra Literatura mucho más completo, y sería más fácil rebatir las mentiras de los nacionalistas y más difícil justificar las maniobras de los aliados de Sánchez.

			El Consejo Superior de Deportes

			Los deportes también eran competencia de aquel ministerio. Una de las líneas de actuación en esa materia fue que en el Consejo Superior de Deportes se aplicara también la austeridad que el Gobierno exigía a todos los ministerios. Allí se hizo mediante la captación importante de recursos para patrocinios privados. Así que logramos tener mayor presupuesto con menor repercusión para las arcas del Estado. Además, hay que recordar que aquel primer Gobierno de Aznar estaba llevando a cabo políticas de austeridad para conseguir que España cumpliera los objetivos que se exigían para entrar en el euro.

			El deporte me dio muchas satisfacciones. Pude asistir al Roland-Garros en que Arantxa Sánchez Vicario ganó a Monica Seles en la final (uno de los mayores triunfos del tenis femenino español); fue muy emocionante estar allí y felicitarla al terminar. Además, al día siguiente se disputaba otra final en la que se enfrentaban dos españoles, Álex Corretja y Carlos Moyá; la ganó este último. La misma final se disputó en el Masters de Hannover, a la que también asistí, y allí ganó Álex Corretja.

			Como Ministra fui con Aznar a la final de Wimbledon, que disputaba Arantxa, donde ocurrió una anécdota que no me resisto a contar: la persona de protocolo que nos situaba en el palco quería poner al embajador de España en el lugar más preeminente porque decía que representaba al Rey de España y era más importante que el Primer Ministro. Por supuesto que el embajador no aceptó y fue Aznar el que ocupó ese lugar.

			También fue muy importante para mí que España consiguiera, gracias a Severiano Ballesteros, que la Ryder Cup se disputara por primera vez en Europa fuera de las islas británicas. Seve fue el capitán y el equipo europeo se impuso en Valderrama al de Estados Unidos, que en teoría era superior, ya que uno de sus jugadores era nada menos que Tiger Woods.

			En el verano de 1996 asistí a los Juegos Olímpicos de Atlanta. Allí saqué la conclusión de que las ceremonias inaugurales suelen ser un tostón, con dos excepciones, el horror de la última de París y la de Barcelona, en 1992, que fue una maravilla.

			Un documento histórico en la casa de Carmen Franco

			El lunes 23 de diciembre de 1996, a mediodía, estábamos todos los altos cargos del departamento felicitándonos la Navidad cuando recibí una llamada urgente de mi amigo Gonzalo Hinojosa, que me decía que la hija de Franco, Carmen Franco Polo, quería verme cuanto antes para entregarme, como Ministra de Educación y Cultura, unos papeles de su padre de enorme interés. Esa misma tarde, sin decírselo a nadie, me fui a su casa, en la calle de los Hermanos Bécquer, y allí, sin el menor preámbulo, me mostró los tres cuadernos que contenían los diarios de Manuel Azaña, escritos de su puño y letra. Estaban bien encuadernados, y al hojearlos podían verse líneas subrayadas con lápiz rojo que, según me dijo, eran obra de su padre. Me explicó que esos cuadernos los había encontrado unos días antes por verdadera casualidad cuando ordenaba estanterías de libros. Me los entregaba para que esos importantísimos documentos fueran del Estado español y estuvieran al alcance de todos los españoles.

			Salí de la casa de Carmen Franco con los diarios de Azaña en mis manos y me fui directamente a la Moncloa, donde el Presidente Aznar nos daba a los miembros de su Gobierno una cena de Navidad. Allí, en un aparte, le dije a Aznar lo que acababa de pasarme y le expresé mi propósito de, cuanto antes, depositar los diarios de forma oficial en el Archivo Histórico Nacional. Como estábamos en la víspera de Nochebuena, decidimos que el anuncio oficial de la recuperación de esos cuadernos —que los historiadores habían buscado muchos años— y su entrega en el archivo se harían después de las fiestas. Una vez pasadas, acudí al Archivo Histórico Nacional, donde, en compañía del secretario de Estado de Cultura, Miguel Ángel Cortés, y del director general del Libro, Archivos y Bibliotecas, Fernando Rodríguez Lafuente, entregué a la directora del Archivo los tres cuadernos de Azaña para que los archiveros procedieran a su análisis, emitieran un dictamen sobre su estado y determinaran las mejores condiciones de su guarda y custodia.

			Éste fue uno de los acontecimientos más importantes de mi paso por Cultura. Aunque son muchísimas más las cosas que podría contar. Entre ellas, mencionaría la reapertura del Teatro Real el 10 de octubre de 1997, ya como teatro de ópera. El Real, que había sido inaugurado en 1850, dejó de representar óperas en 1925, y acondicionarlo de nuevo para volver a ser teatro de ópera llevó mucho tiempo y dinero, pero, por fin, pudimos reabrirlo.

			Conmigo en el ministerio se acordó la ampliación del Museo del Prado, cuyo patronato tuve el honor de presidir, así como los patronatos de todos los museos nacionales.

			También recuerdo los viajes con los reyes como Ministra de Jornada: a Oaxaca (México); a Nueva York, donde hicieron doctor honoris causa a Don Juan Carlos, y, especialmente, el viaje a Filipinas, en el centenario del 98, con escala de dos días en Kazajistán. Y, entre los viajes del ministerio, fue especialmente importante el viaje oficial a San Petersburgo, al Hermitage, donde habíamos prestado una de Las majas de Goya.

			La Comisión Delegada de Asuntos Culturales

			España decidió comprar a los Thyssen su colección, que llevaba ya tiempo expuesta en el palacio de Villahermosa, en el paseo del Prado (Madrid); para pagarla se habían establecido cuatro plazos anuales de 12.000 millones de pesetas por año. Cuando llegué al ministerio, quedaba por pagar el último plazo y al año siguiente ya no había que pagar nada más, es decir, que Hacienda iba a quitar esos 12.000 millones que había puesto en los cuatro presupuestos anteriores para pagar esa colección. Entonces Aznar, impulsado por Miguel Ángel Cortés, aprobó un real decreto por el que creaba la Comisión Delegada de Asuntos Culturales, que presidiría el propio Presidente del Gobierno y de la que formábamos parte los vicepresidentes y casi todos los ministros. A esa comisión delegada se le asignó ese dinero, que hoy serían 72 millones de euros, con el objetivo de invetirlos en el mantenimiento de las instituciones culturales que llamábamos de cabecera, esto es, los museos nacionales (el del Prado, el Reina Sofía, el Thyssen, el Arqueológico, el Romano de Mérida; el teatro de Almagro...) y los archivos más importantes (el de Simancas, el de Indias, en Sevilla; el Histórico...) y las bibliotecas.

			En aquellos años tuve la oportunidad de organizar tres centenarios muy importantes, el del 98, el cuarto de la muerte de Felipe II y el quinto del nacimiento de Carlos V, que ya se celebró cuando yo me había ido a presidir el Senado.

			Las universidades

			Las universidades también eran competencia de mi ministerio. La gran preocupación que entonces había en ese campo era que, para proveer una plaza de Catedrático, el tribunal tenía miembros de la propia universidad que convocaba la plaza, además de miembros externos. Así, cuando se convocaba una plaza, se decía que convocaban su plaza porque ya sabían que la iba a obtener el que estaba allí de interino. Eso no había sido nunca así; más aún, los exámenes para obtener una cátedra habían sido siempre públicos y abiertos al público, y la ganaba el mejor en esa asignatura. Pero eso estaba cambiando y muchos de los rectores, que todos ellos eran catedráticos... vamos a llamarlos pata negra, querían que se volviera a un sistema más ortodoxo.

			
			En el tema de las universidades también tuve una batalla frontal, y es que la Ley de Reforma Universitaria (vigente desde 1983) era orgánica, por lo que para modificarla era necesaria una mayoría en el Congreso. Esa Ley lo que hacía era facilitar lo que se conocía como ha salido a concurso mi plaza: un señor que no tenía la categoría de Catedrático pero que estaba trabajando en la universidad que fuera consideraba que la plaza que había salido a concurso era la suya.

			En el sistema original ese tipo de tribunales para ser Catedrático estaban formados por catedráticos de todas las universidades españolas, y salía elegido el mejor en cada una de las especialidades (en general, porque claro que podía haber excepciones). Sin embargo, se había generalizado que el que de verdad se llevaba la cátedra no era el mejor, sino el que estaba más próximo a la universidad que convocaba la plaza. Es decir, había un serio problema de endogamia universitaria. Y como el sistema de selección del profesorado no parecía el idóneo, yo creía que era muy importante que, en vez de primar la cercanía a la universidad, primara la excelencia.

			Por eso, cuando me encontré con una resistencia enorme de los rectores —porque la Conferencia de Rectores (CRUE) era un movimiento muy poderoso y muy bien organizado y estaba en contra de los cambios que quería introducir—, lo que decidí fue nombrar a Luis González Seara, que había sido Ministro de Universidades en uno de los Gobiernos de UCD, presidente de una comisión mixta ministerio-rectores que consiguió firmar un documento con el entonces rector de la Universidad Autónoma de Barcelona, Carles Solá, que presidía la CRUE, por el cual el ministerio aceptaba que se pudieran hacer contratos laborales dentro de la universidad, algo que hasta entonces no estaba permitido, y, a cambio, los rectores aceptaban mejorar la selección del profesorado. Pero la verdad es que aquel acuerdo acabó convirtiéndose en papel mojado porque los rectores no lo cumplieron.

			Mi gran amigo y compañero desde la Unión Liberal Manuel Jesús González (q. e. p. d.), que era el secretario de Estado de Universidades, contaba que yo le dije: «Jesús, aquí la palabra mercado no se puede utilizar mucho», y que él pensó: «Horror, si no se puede utilizar la palabra mercado, ¿qué hago yo en un lugar como éste?». Y decía con mucha gracia con su acento asturiano: «Probaron las mieles del cuatrimestre», cuando yo le decía que lo normal era el curso académico completo, y me quejaba de que sólo dieran cuatro meses de clase.

			Aunque los ministros juramos guardar secreto de las deliberaciones de los consejos, algunos, como Francisco Álvarez-Cascos, sin entrar en los contenidos de las deliberaciones, ha llegado a declarar que, después de Aznar y de los dos vicepresidentes de aquel Gobierno, Rodrigo Rato y él mismo, la que más pedía la palabra era yo. Me parecía que era muy importante que allí se escucharan ideas y propuestas liberales, hasta el punto de que fui una especie de Pepito Grillo liberal. Y estoy bastante contenta de haberlo sido. Entre otras razones, porque creo que el gran éxito económico del Gobierno de Aznar, que fue meter a España en el euro, se logró gracias a esas políticas liberales que ayudaron a reducir la deuda, el déficit y la inflación, que eran exigencias inexcusables para lograrlo. La verdad es que, cuando Aznar llegó a la presidencia del Gobierno, se comportó siempre como liberal. Me dijeron que aquel verano había leído las memorias de Thatcher.

			Recuerdo que un día le pasé un papel a Javier Arenas, Ministro de Trabajo, en el que, a propósito de mi decidida posición de limitar el gasto público, le escribí: «Convéncete, Javier, el PER [Plan de Empleo Rural de la comunidad autónoma de Andalucía] es calderilla si lo comparamos con los empleados de la minería y de RTVE».

			A este respecto, no se me olvida la llamada de felicitación de Francisco Álvarez-Cascos cuando yo defendí en televisión la bajada de presupuesto en mi ministerio con el argumento irrebatible de que había bajado la población y había menos alumnos.

			Recuerdo cómo al pobre Josep Piqué, fallecido demasiado pronto y que era el Ministro de Industria, yo le llamaba el rey de la semántica creativa porque, cuando quería cerrar los astilleros, lo llamaba «plan de futuro de la industria naval» y, cuando quería subvencionar la minería, decía que era un «plan de liberalización de la minería».

			La presidencia del Senado

			Mi etapa de Presidenta del Senado fueron casi cuatro años, de febrero de 1999 a octubre de 2002. Durante esos años fueron decenas las conferencias que me solicitaban, y yo, que no quería utilizar el Senado políticamente, dediqué mucho tiempo a preparar un discurso muy feminista, pero siempre en contra de la discriminación positiva y de las cuotas, aun reconociendo que estas últimas habían conseguido mejorar el porcentaje de mujeres en las instituciones políticas.

			Ya he dicho que cuando fui elegida senadora, en 1996, y antes de la constitución del Gobierno, José María Aznar me llama a su despacho de Génova. Ésta fue una de las conversaciones más largas que tuve con Aznar, que me preguntó lo primero: «¿Qué te parece el Senado?», y yo le contesté: «Una jaula de oro». Y me dijo: «Pues mejor, porque no te voy a nombrar ni para la presidencia ni para ninguna de las comisiones». Recuerdo que, antes de irme, me paró en la puerta para decirme: «Cuida Madrid».

			Cuando en 1999 hay que nominar a los candidatos para las elecciones municipales y autonómicas, Juan Ignacio Barrero, que era Presidente del Senado, tiene que ir como candidato a Extremadura. Entonces Aznar me llama a mí un domingo por la tarde, me cita en la Moncloa, yo voy convencida de que me va a mandar a mi casa y, en vez de eso, adonde me manda es a la presidencia del Senado, que realmente, como decía alguien, bendito castigo que te manden a la Presidencia del Senado.
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